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			Lo importante en la vida no es el triunfo, sino la competición; lo esencial no es haber ganado, sino haber luchado bien.

			 

			BARÓN DE COUBERTIN, 24 de julio de 1908
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			En esta novela, descubrirás veintidós incidentes que tuvieron lugar durante los Juegos Olímpicos de Londres de 2012. Trece de ellos, que nunca se hicieron públicos, sucedieron realmente, y dos, que fueron evitados por las fuerzas de seguridad, no solo habrían desbaratado los Juegos, sino que además habrían destruido el prestigio del Reino Unido en todo el mundo. Nueve incidentes son simples frutos de mi imaginación…, pero decide tú cuáles corresponden a la realidad y cuáles a la ficción.

			Quiero agradecer en particular las sugerencias del comandante Bob Broadhurst OBE QPM (oficial de la Orden del Imperio Británico y Medalla de la Policía de la Reina, retirado), que fue responsable de la seguridad olímpica.

			 

			Mis agradecimientos especiales se extienden también a:

			 

			Lord Coe CH KBE

			(miembro del Consejo Privado de Su Majestad y caballero comandante de la Orden del Imperio Británico)

			Sir Keith Mills GBE DL

			(caballero Gran Cruz de la Orden del Imperio Británico y lord teniente honorario)

			Jackie Brock-Doyle CBE

			(comandante de la Orden del Imperio Británico)

			Profesora Kim Wolff CBE

			(comandante de la Orden del Imperio Británico)

			Comisario jefe John Sutherland (retirado)

			Subinspectora Michelle Roycroft (retirada)
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			—¿Cree que tenemos alguna posibilidad? —preguntó William.

			—Una posibilidad remota —respondió el Halcón—. Pero no te hagas ilusiones.

			El comandante William Warwick y su superior, Jack Hawksby, comisario adjunto de la Policía Metropolitana, estaban sentados al fondo del abarrotado salón de baile del centro de convenciones Raffles, en Singapur. Por el momento, eran observadores, no participantes. Solo cambiarían de situación si Londres ganaba la candidatura para ser sede de los Juegos Olímpicos de 2012.

			Cinco ciudades habían llegado a la fase final, pero solo una iba a volver a casa con la medalla de oro. No existía un segundo premio en esta particular carrera. Aunque había cinco ciudades colocadas en los tacos de salida, todos los presentes en la sala sabían que solo quedaban tres aspirantes firmes en la carrera. París, al haber perdido frente a Pekín cuatro años antes, era la clara favorita, e iba pregonando a los cuatro vientos que los Juegos Olímpicos de 2012 le pertenecían por derecho propio. Su único rival serio era Madrid, mientras que las casas de apuestas situaban a Londres en tercera posición diez contra uno. 

			Durante la siguiente hora, cuatro ciudades iban a ser eliminadas; tan solo un equipo volvería a casa luciendo la guirnalda de la victoria.

			El inquieto bullicio del centro de convenciones, con varias lenguas compitiendo entre sí, era palpable. La mayoría de los delegados daba por hecho que Moscú sería la primera ciudad eliminada, ya que había sido anfitriona de los Juegos en 1980, y además sonaba como posible sede de los Juegos Olímpicos de Invierno de 2014 en Sochi.

			Otro rumor que le había llegado a William en los últimos días era que, si Moscú quedaba eliminada, sus votos se asignarían a cualquier ciudad antes que a Londres, dado que Margaret Thatcher había tratado de boicotear los Juegos de Moscú de 1980 y Putin era alguien que no olvidaba fácilmente.

			El electorado constaba de ciento cuatro delegados que representaban a países grandes y pequeños. Eso significaba que el voto de Luxemburgo era tan importante como el de China, una de las razones por las que nadie podía estar seguro del resultado.

			Otra razón por la que no se podía predecir el ganador era que prácticamente todos los delegados habrían mentido como mínimo cuatro veces durante la semana final, prometiéndole siempre el voto a la última persona con la que hubiesen hablado.

			Se abrió una puerta al fondo de la sala, y todos los presentes guardaron silencio mientras el presidente del Comité Olímpico Internacional, Jacques Rogge, se dirigía al centro de la sala acompañado del oficial encargado del recuento. Subieron lentamente al escenario, y cuando Rogge se sentó en la silla central, habría podido escucharse caer un alfiler cuando todos esperaban para saber qué ciudad sería la primera en ser eliminada.

			Mil ojos miraban al presidente mientras abría el sobre y sacaba una tarjeta con un solo nombre. Dio un par de toquecitos al micrófono antes de anunciar:

			—La ciudad de Moscú no participará en la segunda ronda.

			Unas cuantas personas aplaudieron nerviosamente, mientras otras parecían aliviadas. Pero una quinta parte del público permaneció sumida en un silencio sepulcral, consciente de que su destino estaba decidido. En unas horas estarían embarcando en un avión de vuelta a Moscú. Seis años de duro trabajo tirados por la borda con una sola frase.

			—Ganemos o perdamos —le dijo William al Halcón mientras salían del auditorio para estirar las piernas y tomar el aire antes de que se anunciase al ganador de la siguiente ronda—, Beth y yo nos iremos de vacaciones.

			—¿A dónde? —se limitó a decir el Halcón, un hombre de pocas palabras.

			—Vamos a hacer un crucero vikingo desde Ámsterdam hasta Budapest —le contó William—. Y por el camino no vamos a dejar que se nos escape ningún museo.

			—¿Con o sin los mellizos? —preguntó el Halcón.

			—Sin —respondió William con firmeza mientras salían del Centro de Convenciones—. Somos las últimas personas del planeta con las que querrían pasar las vacaciones. Peter se irá a Galway este verano con unos amigos, y Artemisia ha planeado unas vacaciones con su novio, Robert. Pero ahora mismo los mellizos están tan nerviosos como todos los presentes en esta sala, porque están esperando a que les den los resultados de los exámenes para entrar en la universidad.

			—¿Y qué planes tienen para después? —preguntó el Halcón.

			—Peter quiere estudiar Derecho en mi alma mater, el King’s College de Londres, y Artemisia ya tiene plaza para estudiar Filología Inglesa en la Universidad de Bristol; se irá con Robert, que ya está allí estudiando Ciencias Políticas.

			—Hace poco —dijo el Halcón—, leí en el Times que el padre de Robert acaba de ser nombrado presidente del banco Kestrals —hizo una pausa— gracias a ti.

			—Más gracias a Ross que a mí —explicó William—. Al fin y al cabo, fue él quien finalmente demostró que el padre de Robert era inocente de todos los cargos que se le imputaban.

			—Y ya ves para lo que le sirvió demostrarlo… —soltó el Halcón.

			William asintió con expresión adusta. Después de dejar bien clara la inocencia de Simon Hartley, Ross Hogan, en recompensa a sus desvelos, fue apartado del servicio durante un año y degradado, mientras que su viejo adversario Miles Faulkner se iba de rositas.

			—Francamente, me sorprendió que el sargento Hogan estuviera dispuesto a reincorporarse a su trabajo después de que lo degradasen —añadió el Halcón.

			—Alice consiguió convencerlo —respondió William—. Jojo y el pequeño Jack cada día están más mayores, así que supongo que era la decisión más sensata.

			El Halcón asintió con la cabeza.

			—Aunque sea lo último que haga —afirmó con vehemencia—, meteré a Miles Faulkner entre rejas para el resto de sus días.

			—Con Booth Watson de compañero de celda —sugirió William.

			—Amén. ¿Y qué tal le va a Ross?

			—La verdad es que no termina de asentarse después de su encontronazo con el comandante Sinclair —reconoció William—. No paran de asignarle casos en los que no se pueda meter en líos, y hay que reconocer que Ross no tiene madera de santo.

			—Si ganásemos la candidatura, no nos vendría nada mal que el sargento Hogan volviese a nuestro equipo, porque vamos a tener que trabajar duro. Una cosa está clara: mientras haya miles de millones en juego, todos los maleantes al norte del río querrán hincarle el diente al pastel olímpico. 

			—Además de alguno que otro al sur del río, incluido Miles Faulkner, que no querrá perdérselo mientras haya una oportunidad de sacar un pellizco rápido.

			—De eso no hay duda —asintió el comisario adjunto mientras se acercaban a los delegados que estaban volviendo al Centro de Convenciones, impacientes por saber cuál iba a ser la siguiente ciudad en quedar eliminada.

			 

			 

			A unos diez mil kilómetros de distancia, Miles Faulkner y el distinguido abogado Booth Watson se bajaron de un autobús y enfilaron hacia un pub que no solían frecuentar. No era su medio de transporte habitual, pero Faulkner había decidido dejar a Collins y el Rolls en Cadogan Place porque un chófer sentado detrás del volante de un Silver Cloud habría llamado demasiado la atención en un aparcamiento del East End lleno de coches de segunda mano, algunos de ellos robados.

			Collins ya había visitado varias veces el Newham Arms en el último mes, y había recabado toda la información que necesitaba Miles para perpetrar su golpe.

			—¿Por qué elegiste a Collins? —le había preguntado Booth Watson.

			—Porque aquí está en su salsa —había respondido Miles—. En cualquier caso, es completamente de fiar.

			Nada más entrar en el pub, Miles se fijó en dos parroquianos que estaban sentados cada uno en un extremo de la barra. Ninguno dio muestras de reconocerle, tal y como habían acordado con Collins. Por su parte, los dos recién llegados se instalaron en los taburetes vacíos de en medio, y Miles pidió un par de pintas a la vez que alzaba la vista hacia el televisor y veía que estaban a punto de dar los resultados de la siguiente ronda de votaciones.

			Huw Edwards explicaba a los espectadores el procedimiento de la votación y también por qué pensaba que Nueva York iba a ser la siguiente ciudad en caer, lo que permitiría a París, Madrid y Londres pasar a la ronda crucial.

			El dueño del pub puso dos pintas sobre la barra sin apartar apenas los ojos del televisor.

			—Parece que le interesa saber quién va a ser el ganador —dijo Miles con tono inocente.

			—Está en juego mi futuro —respondió el dueño, sin mirar a su cliente.

			—¿Ah, sí? —preguntó Booth Watson, pensativo, antes de dar un sorbo a su cerveza con desgana.

			—No acabo de entender a qué se refiere —dijo Miles, que en realidad entendía perfectamente que, si ganaba Londres, el pub y el aparcamiento contiguo estarían justo en medio del Estadio Olímpico propuesto.

			—Están ustedes sentados en la salida de la carrera de los cien metros —explicó el dueño—, y el foso del salto de longitud estaría en mi aparcamiento, así que, si le dan el visto bueno a Londres, ganaré un dineral.

			—¿Un dineral? —repitió Miles, deseando saber qué consideraba una fortuna el dueño del pub.

			—Un promotor inmobiliario de la zona ya me ha ofrecido un cuarto de millón de libras —dijo el hombre—. Pero solo si ganamos.

			Miles ya sabía exactamente quién era el promotor: un jefe de la mafia local llamado Bernie Longe. Pero guardó silencio, porque ahora le tocaba hablar a su abogado.

			—¿Y si no gana Londres? —preguntó Booth Watson, interviniendo en el momento oportuno.

			—En ese caso, suerte tendré si saco cincuenta mil, así que no es solamente el futuro de esas personas lo que está en la cuerda floja —respondió el dueño, señalando el televisor—. La cosa está entre pasar el resto de mis días en un piso de protección oficial del barrio o mudarme a una casa de campo en Essex.

			—Permítame que le haga una pregunta hipotética —se aventuró a decir Miles a la vez que dejaba la jarra—. Puesto que todo apunta a que París es la gran favorita, ¿con cuánto se conformaría si le hiciera una oferta, ahora mismo, por el terreno? 

			El hombre pareció sorprendido, y se lo pensó con calma.

			—Doscientos mil —dijo finalmente, clavando de nuevo los ojos en el televisor.

			El presidente del Comité Olímpico se puso en pie, abrió el sobre, sacó la tarjeta y anunció:

			—La ciudad de Nueva York no participará en la siguiente ronda.

			 

			 

			—Si Londres es la siguiente en quedar eliminada, cosa que parece probable —anunció el Halcón—, yo ya tengo las maletas hechas y estoy listo para volver a casa.

			—Pero si gana —respondió William—, tendrá que volver a deshacerlas.

			—No necesariamente —dijo el Halcón—. Si Londres sale elegida ciudad anfitriona, lo primero que haré será volver allí para reunir de nuevo a mi antiguo equipo.

			William reflexionó un instante.

			—Dispondríamos de siete años para prepararnos.

			—Y todavía nos quedaríamos cortos.

			—¿Qué le hace estar tan seguro de que todo el equipo querrá volver a juntarse? Al fin y al cabo, a Paul acaban de ascenderle a segundo de a bordo de la brigada contra el crimen organizado.

			—Pues tendrán que apañárselas sin él —dijo el Halcón—, porque al inspector Adaja le ofrecería la oportunidad de ser el comandante plata y estaría al frente de las operaciones diarias del Estadio Olímpico.

			—¿Y Rebecca?

			—La subinspectora Pankhurst sería mi opción preferida para comandante bronce; vigilaría de cerca a los doscientos cincuenta mil espectadores que acudirán a diario al Parque Olímpico.

			—Tal vez no quiera dejar la brigada de estupefacientes —observó William—, donde, según me han dicho, se comenta que la van a ascender de nuevo.

			—No le van a dar mucho donde elegir —dijo el Halcón.

			—¿Y a Jackie la van a dejar elegir?

			—La subinspectora Roycroft ya ha dado a entender que, si gana Londres, dejará de buen grado la Brigada de Arte y Antigüedades para sumarse a nosotros durante los Juegos Olímpicos.

			—¿A nosotros? —dijo William.

			—Claro. Voy a nombrarte comandante oro y estarás al frente del operativo nacional de seguridad olímpica —dijo el Halcón—. Y si los Juegos son un éxito, me jubilaré por fin con honores y tú habrás dado el siguiente paso para ser comisario general de la Policía Metropolitana. 

			—No me creo que vaya a jubilarse nunca. Lleva años posponiéndolo. 

			—Pero ya no puedo posponerlo mucho más —dijo el Halcón.

			—¿Y si los Juegos no son un éxito? —preguntó William, incapaz de contener una sonrisa.

			

			—Entonces, tú, agente Warwick, volverás a patrullar, y yo iré diciendo por ahí que el comandante Sinclair siempre me había parecido el candidato ideal para ser el próximo comisario. Pero si consigues que las Olimpiadas sean un éxito, cuenta con mi apoyo —respondió el Halcón con una sonrisa.

			—Eso es mucho suponer, con la de incógnitas que hay en el aire —apuntó William—; entre ellas, lo que está a punto de ocurrir sobre el escenario. 

			El Halcón asintió con la cabeza.

			—Para mí que Madrid va a ser la siguiente ciudad en quedar eliminada.

			—Esperemos que así sea —dijo William—, porque si es París me han dicho que piensa votar a Madrid en la ronda final. Lo último que quiere es que Londres sea la sede de los Juegos. 

			La puerta se abrió de nuevo, y Rogge volvió a subir al escenario. Miró a los delegados que todavía seguían allí, pero no abrió el sobre hasta que se hizo un silencio total.

			Rogge tardó lo suyo en sacar la tarjeta y volver a ponerse las gafas; entonces, anunció:

			—La ciudad de Madrid no participará en la ronda final.

			La salva de aplausos que vino a continuación hizo que William apenas pudiese oír las palabras del Halcón:

			—Ahora las probabilidades son del cincuenta por ciento.

			 

			 

			—El resultado de la tercera y última ronda se anunciará en unos minutos —dijo Huw Edwards, mirando fijamente desde la pantalla del televisor a varios millones de rostros expectantes—. Teniendo en cuenta que Madrid tenía treinta y un votos que los expertos insinúan que ya se les han prometido a los franceses, creo que solo cabe suponer que no somos los favoritos.

			—Bueno, ¿y ahora cuánto estaría dispuesto a aceptar? —preguntó Miles al dueño del pub después de pedirse otra cerveza para él, pero no para Booth Watson, cuya jarra seguía medio llena. Le había dicho enérgicamente que no podía pedir su habitual gin-tonic doble.

			—Ciento cincuenta mil —respondió el dueño del pub, que ya no sonaba tan seguro de sí mismo.

			—Le doy cien mil ahora mismo —dijo Miles—, pero es mi última oferta.

			El dueño del pub volvió a levantar la vista hacia la pantalla y vio equipos de televisión, periodistas y fotógrafos rodeando a la delegación francesa, mientras un solitario reportero de poca monta se mantenía fiel a la británica.

			Una cámara enfocó con el zoom a un miembro del equipo francés que estaba dejando una botella de champán sobre una mesa mientras otro sacaba dos copas.

			—Todo ha terminado —dijo uno de los parroquianos, interviniendo en el preciso instante en el que Miles apuraba su jarra y la dejaba sobre el mostrador.

			—No tiene ningún mérito adivinar quién va a quedar segundo —añadió el parroquiano desde la otra punta de la barra mientras Miles se levantaba discretamente del taburete y echaba a andar despacio hacia la puerta.

			—No está todo perdido —dijo Huw Edwards, y el dueño del pub sonrió—, porque sin duda Londres será la favorita para los Juegos de 2020.

			El dueño del pub frunció el ceño.

			—¿Cuánto me daría ahora? —preguntó en el mismo instante en el que Miles tocaba el pomo de la puerta.

			—Setenta y cinco mil —dijo Miles, sin mirar atrás.

			—Cien mil —dijo el dueño del pub mientras Miles abría la puerta y pisaba la calle, con Booth Watson a la zaga—. Vale, vale —gritó—. Setenta y cinco mil y es suyo.

			—Buena decisión —dijo uno de los parroquianos, a la vez que su cómplice asentía con gesto sabio.

			Booth Watson volvió rápidamente al bar y dejó su maletín Gladstone sobre el mostrador.

			Todos alzaron la mirada para ver a Rogge salir a la palestra por última vez. 

			Booth Watson abrió el maletín y sacó un contrato meticulosamente redactado, sin vacíos legales. Lo abrió por la última página mientras Miles volvía a sentarse a la barra y extendía un cheque por valor de setenta y cinco mil libras.

			El dueño del bar se quedó mirando la cifra con aire indeciso. Apartó la vista y vio que los franceses ya estaban de pie, algunos cogidos del brazo y cantando La marsellesa. Booth Watson quitó la tapa de la estilográfica.

			Rogge se levantó despacio de su sitio en el centro del escenario y se dirigió a los delegados. Empezó elogiando a los dos equipos por su dedicación y sus excelentes presentaciones, y después recordó a todos que, al final, solo se podía elegir a una ciudad como anfitriona de la trigésima Olimpiada. Tardó todavía más en abrir el sobre y sacar la tarjeta. De nuevo dio un golpecito al micrófono antes de mirar el nombre de la ciudad que acogería los Juegos Olímpicos de 2012.

			Todos los delegados franceses presentes en la sala estaban ya de pie, expectantes.

			El dueño del pub agarró la estilográfica ofrecida y firmó rápidamente sobre la línea de puntos.

			Un sobrecogedor silencio envolvió a los reunidos, tanto en casa como en el extranjero, cuando el presidente del Comité Olímpico Internacional declaró:

			—Los Juegos de la XXX Olimpiada de 2012 se celebrarán en… —hizo una pausa— la ciudad de Londres.

			La tinta se había secado.

			 

			 

			—Prepárate para la misión más dura de tu carrera profesional —le dijo el Halcón a William levantándose de su asiento al fondo de la sala y sumándose a la ovación—. Y que ni se te ocurra relajarte hasta que oigas decir a ese hombre —añadió, señalando a Rogge—: «Declaro clausurados los Juegos de la XXX Olimpiada».

			—Todavía faltan siete años —le recordó William.

			El Halcón se volvió a mirarle.

			—Puede que siete años parezcan mucho tiempo para prepararse para un solo acontecimiento —dijo—, pero sabes tan bien como yo que no lo es, teniendo en cuenta que se trata de un acontecimiento sin parangón en el mundo entero.

			William asintió con la cabeza. Tiempo atrás, había participado en la seguridad del funeral de la reina madre, en varias visitas de Estado, incluida la del presidente de Estados Unidos, y en innumerables finales de la FA Cup. Sin embargo, para el verano de 2012 iba a tener que supervisar cuarenta y dos campeonatos del mundo en apenas unas semanas. Unas semanas que definirían su carrera.

			Observó cómo el equipo británico, liderado por Sebastian Coe, seguía dando botes mientras empezaba a asimilar el triunfo.

			Los franceses estaban sentados a solas en la otra punta de la sala, desolados, sus voces acalladas, el champán sin abrir, como una novia abandonada esperando a que aparezca el novio ausente.

			 

			

			 

			El dueño del pub apagó el televisor; su aspecto no distaba mucho del de los miembros del equipo francés.

			Booth Watson corrió detrás de su cliente, que ya había salido del pub junto con los dos parroquianos. Miles les pasó disimuladamente a cada uno cien libras en efectivo… Al fin y al cabo, habían interpretado sus papeles de extras sin meter la pata en ninguna frase.

			Booth Watson dio alcance a Miles justo cuando se estaba subiendo a un taxi, y rápidamente se sentó a su lado en la parte trasera. En cuanto hubo recuperado el aliento, preguntó:

			—¿Qué habrías hecho si le hubieran concedido los Juegos a París?

			—Como hoy es miércoles —le recordó Miles—, el dueño del pub no habría podido cobrar el cheque antes del fin de semana, y, por desgracia, para entonces habría rebotado hasta su pub con las palabras «saldo insuficiente», volviendo el contrato nulo y sin efecto, si no recuerdo mal la formulación.

			—Mientras que ahora puedes llamar al banco cuando abra al público mañana por la mañana y asegurarte de que el cheque se hace efectivo inmediatamente —dijo Booth Watson—. Y si no cobra el cheque, el contrato sigue siendo válido: la redacción lo deja bien claro.

			—Y yo no tendré ninguna prisa por desprenderme de mi nuevo activo —añadió Miles—, porque si el Gobierno quiere comprar mi pub y mi aparcamiento, o, mejor dicho, mi recta final y mi foso de salto de longitud, le va a salir caro.

			 

			 

			Menos de veinticuatro horas después, el comandante Warwick fue de los primeros en Singapur en enterarse de la noticia. Estaba solo en su habitación del hotel, viendo la televisión matinal. Tres bombas habían estallado en el metro de Londres y una cuarta en un autobús, matando a cincuenta y dos personas e hiriendo a más de ochocientas víctimas inocentes; la mayoría, personas que se dirigían al trabajo.

			William recordó que Sebastian Coe, durante sus conversaciones confidenciales con delegados de las dos últimas semanas, había repetido a menudo que veinticinco mil personas harían cada día el trayecto de media hora en metro desde Victoria hasta el Parque Olímpico. 

			Como nuevo responsable de Orden Público y Apoyo Operativo para los Juegos Olímpicos de 2012, William se estaba preparando para dirigirse al equipo británico que había presentado la candidatura en la misma sala donde, apenas un día antes, habían celebrado una victoria memorable.

			Al día siguiente, un grupo sombrío, no del todo sobrio, volvió a Londres, pero no fue recibido con los merecidos elogios por una muchedumbre entusiasta y acogedora sino que se le condujo discretamente por una salida privada a fin de evitar a la prensa, que tendría una única pregunta en los labios: si las bombas hubieran estallado la víspera de la votación final y no al día siguiente, ¿creen que Londres habría sido elegida anfitriona de los Juegos Olímpicos de 2012?

			Todos conocían la respuesta.
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			Agosto de 2005

			 

			Por varias razones, Vladivostok fue el lugar elegido para el encuentro entre los dos jefes de Estado, principalmente por su proximidad a la frontera de ambos países, que permitía que los líderes volvieran a sus capitales sin apenas miradas indiscretas, conscientes de que se había celebrado la reunión. La prensa no había sido invitada, y de haberse filtrado la historia, la reunión se habría cancelado.

			Los dos presidentes se encontraron en un vagón de tren al fondo de un patio de maniobras, sin edificios altos cerca. El vagón había formado parte antaño del exprés transiberiano, y rebosaba esa refinada opulencia de una época pasada que se consideraba adecuada para una ocasión de tanta trascendencia.

			Nada más llegar, con apenas unos instantes de diferencia, los dictadores tomaron asiento cada uno en un extremo de la larga mesa. Se sentaron en grandes sillas sobre cojines, para parecer más altos. Los otros dos asientos de la mesa estaban ocupados por sus embajadores en Londres. Sentados alrededor del exterior del vagón había media docena de altos funcionarios, con sus cuadernos abiertos y bolígrafos en ristre.

			El presidente Putin fue el primero en hablar.

			—¿Puedo preguntarle, camarada —comenzó—, qué tal van sus preparativos para los Juegos Olímpicos de Pekín 2008?

			—Avanzan según lo previsto —respondió Hu Jintao—, y hasta Occidente tendrá que admitir que jamás ha visto un espectáculo semejante. —Hizo una pausa y añadió rápidamente—: Solo podrá compararse con las Olimpiadas de Moscú de 1980.

			Putin hizo un gesto desdeñoso con la mano.

			—Una vez que los estadounidenses renunciaron a asistir y se llevaron consigo a sus secuaces, no se nos dio la oportunidad de demostrar nuestra auténtica valía, pero, ahora que Londres va a ser la sede de los Juegos de 2012, tengo intención de devolverles el favor.

			—¿Significa eso que Rusia va a boicotear los Juegos de Londres? —preguntó Hu Jintao.

			—Desde luego que no —respondió Putin—. Tenemos que parecer magnánimos, y a la vez aprovechar la más mínima oportunidad de hacer que los Juegos de Londres salgan perdiendo en comparación con los de Pekín. Hace mucho que las Olimpiadas son un símbolo de poder y prestigio. Cada cuatro años, atletas del mundo entero se reúnen para competir bajo la mirada de todos los países. Todos los ojos estarán puestos en la ciudad anfitriona.

			»La ciudad a la que se da la oportunidad de celebrar los Juegos revela lo que todo el mundo piensa de ese país, pero el mundo está desfasado. Sigue confiando en los británicos, y no podemos permitir que continúen así las cosas. Es fundamental que demostremos al mundo entero que el poder está cambiando y que ya no es Occidente quien tiene todos los triunfos en la mano. Si fuéramos capaces de destrozar la reputación del Reino Unido, destrozaríamos al mismo tiempo la confianza que otros países depositan en él. Y en cuanto lo consigamos, seremos más poderosos. —Hizo una pausa—. Teniendo esto presente, camarada, le pediré a mi embajador en Londres que le informe sobre nuestros planes.

			Se giró hacia la derecha y asintió con la cabeza.

			Anatoly Mikailov, el embajador ruso en Londres, había sido cuidadosamente seleccionado para el puesto. Mikailov había estudiado en Harvard y Oxford, y en Londres y Washington muchas personas le consideraban un colega respetado, mientras que para él no eran más que meros amigos de conveniencia. Su nueva misión consistía en garantizar que los Juegos de Londres se percibieran como un fracaso estrepitoso del que jamás se recuperarían, y ya había empezado a elaborar planes detallados a tal efecto.

			—Para empezar, el presupuesto de Londres será menos de la mitad que el de Pekín —dijo—. Aun así, puede estar seguro de que los británicos harán un buen papel —añadió, con un acento excesivamente afectado—; no olvidemos que llevan el teatro en el ADN, y que actuarán sobre el escenario más grande del planeta. Para ello, he seleccionado a un equipo que ha diseñado supuestos distintos que, por razones obvias, aún no pueden revelarse. Pero puedo asegurarle que cualquiera de ellos hará que Londres desee no haber sido jamás elegida ciudad anfitriona, porque su reputación quedará hecha trizas.

			Putin esbozó una tenue sonrisa.

			—¿Y usted qué dice, camarada? —preguntó, mirando hacia la otra punta de la mesa.

			El líder chino no respondió, sino que se volvió hacia la derecha y asintió con la cabeza mirando a su embajador en la capital británica.

			—Aunque trabajaremos codo con codo con ustedes en los preparativos para los Juegos de Londres y durante la ceremonia inaugural —empezó Wei Ming, sin consultar apuntes—, ya hemos acordado que ustedes tomarán la iniciativa cuando comiencen los Juegos. Por nuestra parte, nos ocuparemos en exclusiva de lo que suceda en la ceremonia de clausura.

			—Si es que llegan a celebrarla —dijo Mikailov, lo bastante alto como para que su líder le oyera.

			—Como bien saben —continuó el embajador chino como si no hubiera sido interrumpido—, los Juegos estarán sometidos a férreas medidas de seguridad, así que la estrategia que hemos acordado es sencilla: distraer a la policía con la mayor cantidad posible de contratiempos irrelevantes y engorrosos, con el fin de desviar su atención de nuestro objetivo final: nuestra particular ceremonia de clausura. —Sonrió—. Para ello, hemos seleccionado a un equipo altamente cualificado dirigido por una mujer que ya ha perdido la cuenta de todas las personas a las que ha matado. La mayoría de nuestros agentes la temen más a ella que al enemigo.

			Ahora le tocó sonreír a Hu Jintao.

			—¿Y se me permite preguntar qué es exactamente lo que ha planeado esa mujer? —planteó Putin, levantando una ceja.

			—La caída de lo que queda del Imperio británico en una sola tarde —dijo Wei Ming—. Un desastre que el resto del mundo estará de acuerdo en que habría podido evitarse si los británicos hubieran estado mejor preparados para enfrentarse a las amenazas a su seguridad. 

			Una leve sonrisa asomó a los labios de Hu Jintao.

			—Le aseguro que el ataque terrorista del mes pasado en el metro de Londres no será nada en comparación con lo que tenemos pensado para la ceremonia de clausura.
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			11 de mayo de 2012 - Quedan 77 días

			 

			—Faltan setenta y siete días para la ceremonia inaugural —anunció el comisario adjunto Hawksby.

			—Después de siete años preparándonos —le recordó el comandante William Warwick—, más a punto no podemos estar.

			—Pero aun así no será suficiente —dijo el Halcón—. Prepárate para lo inesperado, porque es a eso a lo que te tendrás que enfrentar.

			Estaban en el despacho de William, separados por un escritorio abarrotado de informes, archivos y papeleo de todo tipo, además de varias fotos de familia repartidas aquí y allá. En una se veía a William y a su mujer Beth el día de su boda, hacía dos décadas y media, y en los marcos más recientes había fotos de la graduación de los mellizos.

			El Halcón volvió a mirar el informe confidencial que tenía delante.

			—Me alegro de que tu última reunión con el profesor Meredith en la Oficina de Comunicaciones del Gobierno saliera bien; puede que tengamos que recurrir a su experiencia y la de su equipo de la GCHQ durante los próximos meses. A nadie se le da mejor predecir lo impredecible que a Meredith, además de saber cómo hacerle frente cuando surge. Pero ¿necesitas algo más?

			William vaciló.

			—Si a lo que me enfrento es a lo impredecible, ya sabe lo que necesito; mejor dicho, a quién.

			El Halcón suspiró.

			—El comandante Sinclair sigue poniendo trabas a que aparten a Ross del departamento de control de tráfico, pero si tengo que desautorizarlo, lo haré.

			—Francamente, Ross está de más en control de tráfico —dijo William.

			—Y si consigo rescatarle, ¿cómo sacarías partido de las capacidades concretas del sargento Hogan?

			—Para empezar, nadie conoce mejor a la mafia del East End que Ross —respondió William—. Y yo, sencillamente, carezco de tiempo para tratar con tipos como Bernie Longe y su banda de delincuentes de poca monta, que sin duda estarán intentando echar el guante a los millones que circulan en el entorno olímpico. Y no solo la mafia. Los Juegos Olímpicos son un blanco potencial para cualquiera, desde estafadores hasta terroristas, y, si algo sale mal, no solo necesito a alguien con la experiencia de Ross, sino también a alguien que no sea conocido por formar parte de mi equipo de seguridad.

			—Entonces quizá convendría que el sargento Hogan trabajase de incógnito y solo te diera parte a ti. De este modo, Sinclair tampoco se enteraría de nada. De hecho, quizá no sería mala idea dejar al margen al resto del equipo también —propuso el Halcón—, yo incluido.

			—Hasta que algo salga mal —dijo William— y todos se enteren de lo que ha estado haciendo Ross.

			El Halcón suspiró.

			—Si está implicado Ross, es inevitable que algo salga mal.

			William se rio a la vez que echaba un vistazo a su reloj.

			—¿Tienes una cita más importante, comandante? —preguntó el comisario adjunto.

			—Mucho más importante.

			El Halcón levantó una ceja.

			—Hoy es mi cumpleaños —anunció William— y Beth me invita a cenar, así que no puedo permitirme llegar tarde.

			—Felicidades, chaval —dijo el Halcón, cambiando de repente de tono—. Hala, no te retengo más.

			—Gracias, señor —respondió William mientras el Halcón se levantaba de su silla.

			Nada más salir William, el Halcón se dirigió rápidamente al ascensor y pulsó el botón de bajada. Al llegar a la planta baja, cruzó la entrada con paso decidido, atravesó las puertas abatibles y se subió de un salto a la parte trasera de un coche que le estaba esperando.

			El Halcón dio un portazo, se inclinó y le gritó a su chófer:

			—Asegúrate de que llego antes que él.

			 

			 

			William dejó el voluminoso expediente en el cajón superior de su escritorio, lo cerró con llave y salió de su despacho. Enfiló el pasillo y asomó la cabeza por la puerta de la sala de operaciones para comunicarles que se marchaba temprano. No había ni rastro de nadie, y entonces recordó que se habían ido todos al Parque Olímpico para ser de los primeros en disfrutar de una visita guiada.

			Bajó corriendo las escaleras, salió del edificio y se dirigió hacia el aparcamiento de los mandos superiores. Sacó su Volvo, dobló a la izquierda en Victoria Street y puso rumbo a casa. Echó un vistazo al reloj del salpicadero. Con un poco de suerte, llegaría justo antes de que Beth pudiera quejarse.

			 Durante el trayecto de vuelta a Fulham, dio vueltas a las entusiastas palabras del Halcón, plenamente consciente de que los Juegos Olímpicos supondrían un reto mucho mayor que cualquier otra cosa que hubiese abordado a lo largo de los siete últimos años como comandante al mando de la unidad de Orden Público y Apoyo Operativo. En comparación con las Olimpiadas, hasta una boda real parecía un festejo campestre.

			Hacía tiempo que William había aceptado que no disponía de suficientes oficiales capacitados para cubrir los nueve recintos repartidos por el Parque Olímpico. El apoyo de setenta mil voluntarios era bien recibido, pero su entusiasmo no iba a compensar su falta de experiencia. La semana anterior, el primer ministro había accedido a asignar tres mil quinientos militares más a la seguridad olímpica durante el verano; sin duda era una gran ayuda, pero William seguía preocupado.

			Intentó apartar estos problemas de su cabeza mientras entraba marcha atrás en una plaza de aparcamiento solo para residentes que estaba a pocos metros de su casa. Tenía muchas ganas de celebrar su quincuagésimo cumpleaños con Beth en su restaurante favorito, sin teléfonos insistentes ni policías exhaustos bombardeándole a preguntas, por no hablar del Halcón dando órdenes a grito pelado a todo el que se le pusiera por delante. Esta noche, lo único que pensaba hacer era elegir su cena y devolverle la carta al jefe de camareros.

			Cerró el coche, enfiló el sendero, metió la llave en la cerradura y abrió la puerta principal.

			—Ya estoy en casa, cielo —anunció mientras cerraba. 

			Como no hubo respuesta, se fue a buscar a su mujer. Primero echó un vistazo al cuarto de estar, después a la cocina y por último al estudio de Beth, pero no se la veía por ninguna parte. Esta vez iba a ser él quien se metiera con ella por llegar tarde, para variar.

			Al volver al pasillo, vio a Artemisia bajando las escaleras. Le costaba creer que los mellizos hubieran cumplido ya veinticinco años, en parte porque parecía que ayer mismo iban gateando por el pasillo, y en parte porque Peter, que estaba ahorrando hasta el último céntimo mientras se formaba como abogado, seguía viviendo en casa. Artemisia, que intentaba abrirse camino en el mundo del periodismo, se había ido a vivir recientemente con su novio, Robert. La echaba de menos.

			—¡Qué sorpresa más agradable! —dijo William.

			—Solo quería desearte un feliz cumpleaños —contestó su hija, abrazándole.

			—¿Has visto a mamá?

			Artemisia negó con la cabeza.

			—No, pero Peter dijo que lo mismo llegaba tarde. Ha habido un imprevisto en el museo.

			—Qué raro que se le haya olvidado…

			—¿El qué? —preguntó Arte.

			—Se supone que esta noche salimos a cenar. —Le interrumpieron los ladridos del perro—. Al menos Peel no ha olvidado que es mi cumpleaños —refunfuñó, dirigiéndose al jardín.

			Abrió la puerta trasera y se topó no con el perro sino con una gran multitud de rostros que le miraban con afecto. Apenas tuvo tiempo de expresar su sorpresa antes de que un coro inexperto, dirigido por el Halcón, se arrancase con una estridente interpretación del «Cumpleaños feliz».

			Beth le puso una bebida en la mano y William miró a su alrededor. El minúsculo jardín estaba abarrotado: cincuenta invitados y Peel, que no paraba de mover el rabo, habían acudido a celebrar el quincuagésimo cumpleaños de William. Vio a familiares y amigos, además de casi todos los miembros de su equipo de Scotland Yard. Entre la cháchara y las risas, había mucho ruido, y sospechó que la bebida llevaba corriendo sin medida desde mucho antes de su llegada.

			—¿Quién ha organizado este engaño, si puede saberse? —le susurró a Beth.

			—Me declaro culpable.

			—¿Y quiénes han sido tus cómplices? —continuó William, abrazando a su mujer.

			—Artemisia y Peter ayudados por Ross, que es todo un especialista en engaños —añadió mientras el amigo más antiguo de William se acercaba a ellos.

			—Eres un bellaco, sargento Hogan.

			—¿Qué castigo tienes pensado, jefe? —preguntó Ross.

			—Te voy a poner a patrullar otra vez.

			Ross se rio.

			—¿En Lambeth, donde empezamos los dos?

			—No —dijo William—. De incógnito, como te corresponde. —Bajó la voz y se apartó de Beth—. Hablo en serio, Ross. El Halcón va a hacer valer su rango y te va a apartar de la mirada vigilante del comandante Sinclair. Dile adiós al tráfico, porque tenemos tareas más importantes que encomendarte.

			Ross no se esforzó lo más mínimo por disimular su sorpresa y su alegría.

			—¿Los Juegos Olímpicos? —aventuró.

			William le habría informado de todo si no le hubiera interrumpido Artemisia, que se abría paso entre la muchedumbre para reunirse con ellos. 

			—Felicidades de nuevo, papá —dijo, sonriendo—. Qué bien, te hemos engañado. Pero, si no te importa, tengo que robarte un momento a mi padrino.

			William asintió con la cabeza.

			—Necesito tu consejo —le dijo Artemisia a Ross en cuanto estuvieron fuera del alcance del oído de William.

			—¿Y qué es eso de lo que claramente no quieres que se entere tu padre? —preguntó Ross.

			—El Daily Mail me ha ofrecido un trabajo de periodista en prácticas.

			Ross sonrió satisfecho.

			—Enhorabuena. Sé lo que te has esforzado por conseguir trabajo en Fleet Street. Pero tus padres ya lo sabrán, ¿no?

			—Claro que sí —dijo Artemisia—. Pero lo que no saben es cómo pienso conservar el puesto. Solo es un trabajo temporal, mientras duren los Juegos, pero el editor ha dicho que valorará la posibilidad de ofrecerme un puesto fijo si consigo una exclusiva. Insinuó que lo mismo podía aprovecharme del cargo de mi padre…

			—Está claro que es un especialista en chantajes y corrupción. Aunque seguro que a una chavala lista como tú no le costará obtener una exclusiva sin ayuda de su padre.

			—De chavala ya queda poco… —dijo Artemisia, melancólica—. Tengo varias ideas, pero…, si quiero obtener una exclusiva, no me vendría mal tu modalidad particular de… —hizo una pausa— picardía.

			Ross se rio.

			—Dispara, jovencita.

			—Necesito un modo de entrar en la Villa Olímpica, pero no tengo pase.

			—Podrías pedírselo a tu padre. Al fin y al cabo, está a cargo de la seguridad.

			—No quiero que sepa lo que estoy tramando —reconoció Artemisia, mirando por encima del hombro de Ross—. Por eso te necesito a ti y no a mi padre.

			Ross sonrió. A diferencia del comandante, Ross nunca había seguido el reglamento al dedillo. Ni siquiera su reciente exención de tráfico bastaba para contenerle. Permaneció callado unos instantes, y a continuación dijo:

			—Tendrás que hacerte con una acreditación oficial que te permita el acceso a la Villa Olímpica en cualquier momento.

			—¿Y eso cómo se consigue? —preguntó Artemisia.

			Ross bajó la voz y dijo:

			—Primero, encuentra a algún atleta participante que…

			 

			 

			En la otra punta del jardín, William charlaba con su madre, Mary, mientras Beth estaba enfrascada en una conversación con Christina y su marido, Wilbur. La amistad entre Beth y Christina venía de lejos y no siempre había ido sobre ruedas. Christina había llevado una vida fuera de lo común, que incluía un breve y tumultuoso matrimonio con Miles Faulkner, y hubo cierta época en la que Beth no terminaba de estar del todo segura de poder confiar en ella, pero desde que se había casado con Wilbur Hackensack doce años antes, su amiga se había transformado. Llevaban ya varios años trabajando juntas en el museo Fitzmolean, con Beth de directora y Christina de presidenta de la junta.

			—Me encantaría saber qué están tramando esos dos —dijo Beth, mirando a su hija y a Ross.

			—Apuesto a que nada bueno —contestó Christina, sonriendo.

			

			—Bueno, ¿se me permite preguntar qué tal va la exposición especial? —dijo Wilbur.

			—Por ahora, todo bien. Si no pasa nada, la inauguración de «El Hermitage viene al Fitzmolean» será dentro de dos meses —respondió Beth—. No me puedo creer que por fin esté ocurriendo. Parece que hayan pasado años desde que escribí al director del Hermitage de San Petersburgo para sugerir un intercambio de cuadros holandeses para una exposición doble. Por aquel entonces, ni siquiera recibí una respuesta.

			—Pero eso fue antes de que Londres lograra ser sede de los Juegos Olímpicos —dijo Christina.

			—Por cierto, eso me recuerda que el embajador ruso me ha invitado a una recepción de gala en la embajada el mes que viene, y me ha pedido una lista de las personas a las que deberían invitar.

			—Sí, lo sé —dijo Christina—. A mí me ha llegado esta mañana la invitación.

			—Me ha sorprendido lo de la recepción de gala, teniendo en cuenta lo lacónicas que han sido hasta ahora la mayoría de nuestras comunicaciones con el Hermitage.

			—Un gesto de buena voluntad, quizá —sugirió Christina.

			—Dudo que encuentres la expresión «buena voluntad» en un diccionario ruso —intervino Wilbur—. Y de lo que no cabe duda es de que los rusos no hacen gestos.

			—Probablemente no sea nada —dijo Beth—, pero…

			—¿Qué opina William? —preguntó Christina.

			—No le he dicho nada —admitió Beth—. Bastantes problemas tiene ya en estos momentos. Y, para ser sincera, no acabo de saber qué es lo que me preocupa. Es simplemente una incómoda sensación de que algo no acaba de estar del todo bien.

			—¿Por qué no lo comentas con Ross? —dijo Christina.

			—Me diría que solo estoy exagerando —respondió Beth, mirando a la madre de William, que estaba en la otra punta del jardín.

			 

			 

			—¿En qué anda metido Ross últimamente? —preguntó Mary.

			—Sigue poniendo multas a todo el que pilla aparcado en línea doble amarilla —dijo Alice—, aunque sé que si por él fuera preferiría estar persiguiendo a delincuentes de los de verdad.

			—¿Y Jojo?

			—Está a punto de graduarse en la escuela Slade de Bellas Artes —respondió Alice, mirando a su hijastra—. Pero, como Chanel le ha ofrecido trabajar de modelo, quizá ya no aproveche todo ese potencial que tiene.

			—Pero si Jojo me dijo que después de graduarse pensaba ser una artista en paro…

			—Y lo sería —dijo Alice—, si no fuera porque le han ofrecido una suma exorbitante simplemente por pasearse por una pasarela con ropa que ni tú ni yo podríamos pagar.

			—Qué lástima —lamentó Mary—, porque tiene verdadero talento. De hecho, tenemos uno de sus cuadros colgado en el salón.

			—Creo que tiene la esperanza de que sus ingresos del modelaje la mantengan mientras se intenta establecer en el mundo del arte —dijo Alice.

			—Ojalá sea así. ¿Y cómo le va al pequeño Jack?

			—De pequeño, nada —contestó Alice—. Empieza la secundaria en septiembre. Cuesta creerlo, ¿eh? Ya está más alto que yo.

			Mary siguió la mirada de Alice y vio a Jack con su hermanastra y algunos de los policías.

			—¿Y es tan listo como su madre? —bromeó.

			—No, igual de tonto que su padre —respondió Alice—. Quiere ser policía y formar parte de ese grupo de allí.

			 

			 

			Jojo estaba charlando con el inspector Paul Adaja y la sargento Jackie Roycroft, y su hermano pequeño los contemplaba boquiabierto.

			—¿Qué tal van los preparativos para los Juegos? —preguntó Jojo.

			—La respuesta a tu pregunta no la sabremos —respondió Paul— hasta que baje el telón de la ceremonia de clausura y Río de Janeiro recoja el testigo de los Juegos.

			—Tiene que ser divertidísimo —dijo Jojo, entusiasmada— participar en algo tan enorme.

			—No me imagino nada más emocionante —añadió Jack.

			Paul le sonrió.

			—Es un modo de verlo.

			—No somos participantes —explicó Jackie Roycroft—. Somos espectadores cuyo único trabajo es intentar anticipar cualquier problema que pueda surgir en más de treinta instalaciones deportivas distintas en las que se hablan cincuenta y un idiomas diferentes.

			—Así que «divertido» no es precisamente la palabra que me viene a la cabeza… —añadió Paul.

			—Bueno, pues que sepáis que yo voy a participar —anunció Jojo, cogiendo a todos por sorpresa.

			—¿Qué vas a hacer exactamente? —preguntó Jackie.

			—Es un secreto —susurró Jack, mirando a su hermana con una mueca traviesa.

			—Teniendo en cuenta que estáis a cargo de la seguridad —dijo Jojo, sonriendo a Jackie y a Paul—, suponía que ya lo sabríais.

			 

			 

			Al otro lado del jardín, junto a la mesa de las bebidas, Peter charlaba con Robert, el novio de su hermana. Llevaban tanto tiempo juntos que Peter le consideraba un miembro más de la familia; de hecho, no dejaba de preguntarse cuándo se comprometerían.

			—¿Y qué tal el trabajo? —preguntó Peter—. ¿Sigues con la esperanza de ser diputado?

			—Aún no me lo ha pedido nadie —reconoció Robert—, pero todavía hay tiempo antes de las próximas elecciones generales, así que ya veremos qué pasa. Si hay suerte, esta vez seré candidato a un escaño. Eso no garantiza que vaya a entrar en el Parlamento, claro, porque parece poco probable que podamos ganar a Cameron en las próximas elecciones, pero, como dijo Harold Wilson, «en política, una semana es mucho tiempo».

			—¿Qué opina Arte de todo eso? —preguntó Peter mientras miraba a su hermana melliza, que escuchaba atentamente a Ross con la cabeza inclinada.

			—Me apoya como nadie —respondió Robert con ternura—, pese a que está trabajando para la oposición.

			—¿Para los conservadores? —dijo Peter, incrédulo.

			—No, para el Daily Mail, que viene a ser casi lo mismo. Y tú ¿qué te cuentas? —preguntó Robert—. ¿Hay suficientes delincuentes para mantenerte ocupado?

			—Son todos inocentes —protestó Peter.

			

			—¿Ya has conseguido que alguno quede libre?

			—Todavía no —admitió Peter—. Sí que conseguí una suspensión de sentencia para un ratero, pero solo por lo abarrotadas que están las cárceles.

			A punto estaba Robert de preguntarle por su siguiente caso cuando le interrumpió el tintineo de una cuchara contra una copa.

			Todos se giraron para ver al comisario adjunto Hawksby al fondo del jardín, de pie sobre un escalón con una copa de champán en la mano. Una vez que hubo captado la atención de los presentes, dejó la cuchara y empezó a hablar.

			—Se me ha concedido el honor de decir unas palabras en nombre del
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